
4 / setiembre - 2003

La educación de
los hijos en la
familia rural
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Algunas ideas
para reflexionar

odos los que somos padres
queremos lo mejor para
nuestros hijos, pero...

¿Qué es lo mejor, es lo que
nosotros somos y hacemos, o
será algo diferente? ¿Será eso lo
que nuestros hijos quieren?

Queremos que sean buenas
personas, sanas de cuerpo, men-
te y espíritu, capaces de hacer co-
sas buenas que mejoren nuestra
sociedad.

Conocemos muchos ejerci-
cios para fortalecer y cultivar el
cuerpo, hacemos flexiones de
brazos, trotamos, hacemos de-
portes, pero... ¿cómo nos ejerci-
tamos para tener una mente sana,
un espíritu fuerte y saludable?

¿Qué es ser “Buena Perso-
na”? Es mucho más fácil definir
qué es un buen novillo, un buen
cultivo de soja o un buen tractor,
pero ¿cómo definimos a una bue-
na persona?

Sabemos mucho de criar ha-
cienda, elegimos buenos toros,
manejamos el pasto y conocemos
las diferentes especies forrajeras,
sin embargo, ¿cómo se educa una
persona para que sea “buena”?

¿Leemos, discutimos, anali-
zamos las situaciones cotidianas
con nuestros hijos, esposas, pa-
dres y hermanos para tratar de
entender mejor las cosas que nos
pasan y que pasan en nuestro
mundo? No se trata de pasarnos
la vida filosofando, eso sería im-
posible y seguramente aburrido,
pero balancear el tiempo de tra-
bajo con el tiempo de descanso
y diversión y un poquito del
tiempo restante dedicarlo a re-
flexionar y aprender, sería un ba-
lance razonable.

Queremos que nuestros hijos
sean felices, pero...

¿Qué es “ser feliz”?
¿Es nada más que “tener” co-

sas, bienes materiales?
¿Es también “ser”. Ser bue-

nos hijos, buenos ciudadanos,
buenos padres?

¿Es “trascender”. Dejar algu-
na obra que quede como testimo-
nio de que nuestra vida no pasó
en vano?

Esto nos lleva a pensar en otro
punto, ¿Qué queremos hacer
con nuestras vidas? ¿Dejar pa-
sar el tiempo sin pena ni gloria o
construir algo, mejorar como
personas, hacer un poco mejor el
mundo que nos rodea por medio
de nuestras obras o de las que lle-
ven a cabo nuestros hijos?

Es lamentable ver como mu-
cha gente simplemente deja “pa-

sar el tiempo”. En este sentido la
televisión es una gran “aspirado-
ra de tiempo”. A veces encontra-
mos ahí cosas muy interesantes
y constructivas, pero la gran ma-
yoría de las veces simplemente
dejamos que nuestro tiempo se
esfume viendo programas intras-
cendentes o, peor, viendo gente
mediocre que hace cosas inclu-
so destructivas para el espíritu,
programas que destilan odio, es-
tupidez, mentira, miseria huma-
na y que nos cargan la mente y
el alma de angustia y de malos
sentimientos.

La gente que se dedica a los
chismes y las habladurías tam-
bién nos está demostrando que le
falta un objetivo, algo bueno o
positivo que hacer con ese tiem-
po que les está sobrando y que
no saben emplear de otra mane-
ra más productiva.

Sería bueno preguntarse al fi-
nal de cada día, antes de irse a
dormir:

¿Qué construí, que hice de
bueno hoy en esta pequeña por-
ción de mundo que está a mi al-
cance mejorar? ¿Qué me propon-
go hacer mañana para seguir ade-
lante?

Hay una frase de Jean Paul
Sartre que a menudo me hace
pensar:

“Uno no es lo que han hecho
de uno, sino lo que uno hace con
lo que han hecho de uno”.
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Otra reflexión,
¿Cuáles son los valores que

impulsan nuestras vidas? ¿En
qué orden los ponemos?

Si analizamos un poquito
nuestros valores, veremos que
son los que definen directamen-
te nuestros objetivos, aún sin que
tengamos plena conciencia de esto.

Si ponemos el bienestar eco-
nómico exclusivamente por en-
cima de los valores familiares, lo
más probable es que nuestras fa-
milias estén muy contentas por
todos los bienes materiales que
disfrutan, pero el día que haya
escasez, seguramente faltará
unión y se sufrirá por la falta de
afecto para apuntalar la familia.

Cuantas veces admiramos a
algunas personas por el éxito
empresario o económico que lo-
gran, y es meritorio que así sea,
pero ¿qué pasa muchas veces con
el trasfondo humano de esas mis-

mas personas? ¿Qué han logra-
do además de ganar dinero?

¿En qué orden ponemos a
nuestra familia, nuestra empre-
sa, nuestro prójimo?

Nuestras empresas, ¿son me-
dios para cumplir con nuestros
fines, o fines en si mismas? ¿Nos
sirven, o se sirven de nosotros?
¿Cómo balanceamos nuestra de-

dicación de tiempo entre empre-
sa y familia?

¿Y nuestro prójimo? ¿Son
personas con las que podemos
trabajar o interactuar para hacer
cosas buenas, o simplemente
“grano que estamos dispuestos a
moler sin misericordia para ama-
sar nuestro propio pan”?

Si mi familia me importa
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realmente, ¿qué cosas hago para,
además de cubrir sus necesida-
des, cultivar el afecto familiar?

¿Buscamos momentos en co-
mún con nuestra familia?, mo-
mentos para jugar, charlar, para
generar recuerdos que atesorar
en el futuro, “construir memoria
familiar”...

Y nuestras empresas familia-
res, ¿cómo funcionan? ¿Cómo
palancas para este y otros nego-
cios que apuntalen el bienestar y
la realización personal de los
miembros de la familia, o como
prisiones de las que queremos es-
caparnos porque no son más que
proyectos unipersonales en los
que nuestros familiares actúan
solamente como mano de obra
barata?

Y si queremos educar a nues-
tros sucesores para que sean bue-
nos empresarios familiares,
¿cómo hacemos?

Por un lado, ¿qué es educar?
Educar es enseñar a pensar

con criterio y sentido común para
resolver expeditivamente las di-
ficultades que la vida nos pone
por delante.

Educar es desarrollar la liber-
tad bien entendida, aquella que
se apoya en la responsabilidad de

respetar las libertades ajenas y
hacernos responsables por nues-
tros actos y sus consecuencias.

Educar es enseñar a diferen-
ciar claramente lo bueno de lo
malo.

Es inculcar valores superio-
res en nuestros hijos. Es enseñar
a valorar y practicar la honesti-
dad, la solidaridad, la indepen-
dencia, la caridad, el amor de
verdad, la autodisciplina, la te-
nacidad, el esfuerzo, la fe, la
amistad y tantas cosas más que
nos enaltecen como verdaderos
seres humanos.

Es ayudar a ponerse metas y
a concretarlas con voluntad y tra-
bajo.

Es también enseñar a no ser
ingenuos ante un mundo que nos
agrede permanentemente y del
cual debemos defendernos sin
perder por ello el idealismo y la
confianza en el prójimo.

Educar es respetar la libertad
de nuestros hijos de no siempre
pensar como nosotros, sin por
ello influir cambiando su voca-
ción (y esto cuesta).

Educar es enseñar a aprender,
o sea, a atesorar toda la experien-
cia posible a partir de las cosas
buenas o malas que nos ocurren
en la vida.

¿Cómo se puede aprender?
Un poeta uruguayo, Gualber-

to Márquez , expresó en su poe-
ma “Aprender” lo siguiente:

“Aprender es contribuir
a aumentar lo ya sabido,
es saberse más instruido
para expresar el sentir;
aprender es relucir
cuando se aprende bastante,
cuando el estudio es constante
da luz a la inteligencia.
¡Hasta la misma experiencia
enseña al más ignorante!

Aprender más, es luchar
derrotando la ignorancia;
dice claro la constancia:
seguir es adelantar;
saber enseña a enseñar
al que aprender no ha sabido
y a todo el que ha carecido
de mayor sabiduría,
porque aprender es la guía
del que ignorante ha vivido.

Se aprende por experiencia,
se aprende por instrucción,
nos enseña la razón
y se aprende de la ciencia;
se aprende de la inclemencia
que a veces nos zarandea,
lo mucho que nos rodea
también nos puede enseñar.
¡Aprender es reforzar ...
es tonificar la idea!

Aprender es más saber,
nadie sabe suficiente;
hay que coronar la mente
con ciencia de hoy y de ayer;
yo, de mayor aprender
llenaría el entendimiento;
por ejemplo: este momento
quisiera tener sabido,
las leguas que ha recorrido
pensando mi pensamiento.”

Cuando leo esto no puedo de-
jar de maravillarme por la sim-

(pasa a pág.8)
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pleza con que este hombre ex-
plicó todas las formas posibles
que hay de “aprender”, y sin em-
bargo hay personas y pueblos en-
teros que no aprenden nunca y
están condenadas o equivocarse
continuamente y sufrir las con-
secuencias de su propia ignoran-
cia.

Por otro lado, ¿qué será ne-
cesario aprender para manejar
una empresa familiar?

Ya hablamos de los valores a
inculcar, enunciemos algunas de
las habilidades y conocimientos
necesarios para administrar y or-
ganizar una empresa familiar en
el siglo XXI más allá de los co-
nocimientos en técnicas de pro-
ducción:

• Visión estratégica, para poder
anticipar con tiempo las ame-
nazas y oportunidades que un
contexto cambiante nos pre-
senta cada día.

• Resolución de problemas y
toma de decisiones, porque la
vida y las empresas mismas
nos plantearán continuamen-
te dificultades y barreras que
deberemos superar si quere-
mos progresar.

• Organización del trabajo pro-
pio y de nuestros empleados
y cómo usar eficazmente el
tiempo, porque las mejores

ideas fracasan si no se sabe
organizar el uso de los recur-
sos disponibles.

• Organización de empresas fa-
miliares, porque a diferencia
de las empresas comerciales,
se debe conjugar el racioci-
nio con los afectos, y la dis-
tribución del tiempo y los re-
cursos económicos entre la
familia y la empresa de un
modo que no perjudique a
ninguna de las dos.

• Comunicación y resolución
de conflictos, porque no po-
demos darnos el lujo de que
una pelea signifique la diso-
lución y el debilitamiento de
la empresa o la familia por-
que no nos pusimos de acuer-
do en algo con nuestros her-
manos o socios.

• Producción de información
para la toma de decisiones,
porque en un mundo abun-
dante en datos, estamos cada
vez más anémicos de buena
información.

• Presupuestación financiera,
porque debemos anticipar la
falta o los excedentes de di-
nero para prever la mejor for-
ma de hacer frente o aprove-
char estas situaciones.

• Principios de Control de ges-
tión para el Análisis de Re-
sultados en la empresa rural,
porque no se puede manejar
lo que no se conoce, y nues-

tras empresas tienen como fin
ganar dinero que nos permita
subsistir y no solamente tra-
bajar mucho o producir a
cualquier costo.

• Criterios para el manejo del
endeudamiento y del crédito,
porque no hay nada más pa-
tético que fundirse por traba-
jar con dinero ajeno.

A modo de conclusión
Muy a menudo me encuentro

en el campo con gente que ve con
tristeza como sus hijos se van a
vivir a las ciudades o a otros paí-
ses.

“Aquí no hay oportunidades”
me dicen con decepción y resig-
nación, y no puedo aceptar esa
resignación.

Porque creo que las oportu-
nidades las generamos nosotros
mismos.

Capacitándonos cada día más
en lugar de pensar que “ya sabe-
mos todo” (de hecho cada día sa-
bemos menos).

Rompiendo la inercia de tra-
bajar como burros atados a una
noria, que repiten todos los días
la misma tarea.

Invirtiendo nuestros recursos
con inteligencia en lugar de es-
perar que nos regalen la capaci-
tación que necesitamos.

Organizándonos para conse-
guir juntos lo que no podemos
hacer solos.

Tomando la iniciativa en lu-
gar de esperar que las cosas nos
lleguen hechas o que otros se
hagan cargo de nuestros proble-
mas.

Involucrándonos en las insti-
tuciones de nuestras comunida-
des.

Asegurándonos cada día de ir
construyendo ese futuro que tan-
to nos preocupa, por el bien de
nuestras familias, nuestras em-
presas y nuestra sociedad.

(viene de pág.6)




